
Quien diga que no sabe por qué ocurrió está mintiendo. Lo leíamos cada día en los periódicos, lo veíamos en la televisión: guerra en Oriente  
Medio, revoluciones en Sudamérica, huelgas salvajes en la vieja Europa, estallidos raciales en Sudáfrica. Lo sabíamos y, por eso, cuando el  
gobierno nos dijo que era necesario ahorrar energía, que la crisis exigía un sacrificio común, que las medidas serían temporales,  
les creímos... necesitábamos creerles.

En el transcurso de un año, cortaron el suministro eléctrico. Se apagaron para siempre las luces de los anuncios, de nuestros hogares.  
Se inmovilizaron los ascensores, los transportes públicos, se racionó la gasolina, y la ciudad empezó a morir en silencio.
Recuerdo demasiado bien lo que siguió... Desmanes, revueltas sociales, saqueos, hambre, enfermedades y locura. La ciudad estaba muerta y 
nos descomponíamos con ella. Luchamos por salir al campo y no se nos permitió... la ciudad estaba cerrada a cualquier esperanza.

Estábamos condenados a sucumbir con la civilización que habíamos creado, y la ciudad tenía que ser nuestra tumba. 
Ya han pasado viente años desde entonces. Seguís llamándoos hombres y mujeres, pero a mí no me engañáis... Sois una nueva raza que se alimenta  
de los últimos despojos de mi ciudad. Sois nuestra creación perfecta... Crueles, sin moral, sin creencias, sin ley... sois los supervivientes y 
heredaréis la Tierra.
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Lo siento, 
Alacrán, 
se acabó 
el juego 
para ti.

Pero aún 
tienes que 
servirme 

por última 
vez.
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 No podrán 
quejarse... les

he dejado un bo-
nito rastro que 
les encantará 
seguir... o al 
menos eso 
   espero.

¡¡Mierda... 
Lo hemos 

tumbado...!!

         No cantes 
victoria, hijo... 

es un perro 
viejo que se 

las sabe 
todas.

Hasta 
que no 

tengamos su 
cabeza clavada 
en una estaca 

sobre la tumba 
de tu hermana... 

no cantes 
victoria.

Así que 
vamos a 
por él... 

    sin confiar- 
         nos.
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    Ya lo veis... 
sólo le dimos 
al caballo.

     Vamos a 
    trocearlo. 
Es una pena 
desperdiciar 
tanta carne.

Mire esto, 
padre... Está 
herido... va 

soltando más 
sangre que 
un toro de- 
 gollado.

  Así no podrá ir 
 muy lejos... me- 
 jor esperamos 
 a que se desan-
   gre antes 
       de...

De eso nada, 
padre... quiero 

darme el 
placer de 
rematar- 

le.

   No 
  salgas 
al cla-

ro, puede 
estar es-
peran...

11



Unos minutos después, junto al río. ¿Qué 
vas a 

hacer?

Buscar a 
 ese cerdo... 
Estará con- 

fiado creyendo 
que nadie se 

atreverá a se- 
guirlo en el 
bosque... Yo 

      lo haré.

    Olvídalo, hijo. 
Te quiero demasia- 
do para arriesgar-
me a que te mate... 

a que termine 
contigo como 

hizo con 
Luis...

Ya oíste 
el plan de 

tu hermano... 
búscale...

    ¿Por qué yo? 
    Sabes que soy 
  un cobarde...
el peor de tus 

hijos...   
 la basura.

   Por eso 
  mismo... No me 
importa lo que 

     pueda pasarte... nun- 
    ca me ha importado...  
  ¡¡Arriesga el cuello!!  
      ¡¡Demuéstrame 

que eres un 
hombre!!

Te odio... Te odio. 
Y algún día 
te mataré, 

padre.
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Si lograba atravesar el río, llegar a la 
otra parte de la ciudad, le ganaría la partida 
al Bronco.

Quieto, 
Hombre... un 

paso más y 
disparo.

Está bien, Gordo... ¿A qué 
esperas? No voy a rezar nin- 
guna oración, ni me apetece    
     fumar... así que dispara 

                   y déjame en 
                           paz.

Tú... 
tú mataste 

a mi hermana 
María.

No me vengas con ro- 
llos... Me acostaba con 
ella y a los dos nos en- 

cantaba el asunto... 
¿Liquidarla? 

¿Por qué?

Aleja tu 
mano del rifle... 

Aléjala.

Tranquilo, 
Gordo.

             Si estuvieses 
seguro de que yo 
lo hice ya habrías 

disparado... Sabes que 
soy un tipo de pocos 

escrúpulos, pero violar 
a tu hermana no entra 

dentro de mi reper- 
torio... Y a María 
la violaron...
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fuiste el último 
que estuvo con 
ella... Sí, voy 

a matarte... Tú 
      lo hiciste...

Espera... María se 
defendió... tenía sangre 

en las uñas... y algo más, 
tenía en una de sus manos 
esta medalla... Si sabes 

  quién es su dueño, sabrás 
quién fue el que 

la liquidó.
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